








8 9GATA
SIERRA DELA GIGANTA

    Torres de Hernán Centeno, Eljas: 40.2422523, -6.7996909

EL TEMPLARIO Y LA SIERPE
    Castillo de Trevejo: 40.17244781189743, -6.780686334267366

LOS TESOROS
    Monte Xalama: 40.2393500389061, -6.755508389221329

EL MONSTRUO
    Pantano de Borbollón: 40.14456225845664, -6.555440572557032
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18 19ALAGÓN
VALLE DEL

EL CASTILLO DE RACHA RACHEL
    Zarza la Mayor: 39.880849835399246, -6.901244954413297

EL LAGARTO
    Calzadilla: 40.058771514656634, -6.533577066076133

EL MANTEL MÁGICO
    Catedral de Coria: 39.982279869313146, -6.536990430548025

EL CASTILLO DE MARMIONDA
    Castillo de Portezuelo: 39.80783264446459, -6.47514804879391
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Cuenta la tradición que hace unos cuatrocientos años apareció en la zona de Calzadilla de Coria un 
lagarto tan enorme y voraz que no sólo diezmaba los rebaños, sino que se zampaba a cualquier 
pastor que se despistase o que se enfrentase a él.

Los vecinos andaban asustados y temerosos, pero obligados por sus trabajos a seguir saliendo al 
campo. Se reforzaron las vigilancias hasta que se pudo descubrir al causante de los hechos: un 
extraño animal que en la madrugada penetraba en los apriscos y mataba a las mejores ovejas, una 
especie de gigantesco lagarto que se acercaba a los desprevenidos animales y los sangraba para 
beber la sangre y comer sus despojos.

Se formó entonces un destacamento de voluntarios y de noche hicieron frente a su enemigo. 
Cuentan que a la luz de una luna de primavera lo descubrieron, con sus enormes fauces abiertas. 
La rugosa piel del monstruo rechazó los primeros disparos, por lo que los lugareños pensaron que 
el animal, además de terrible y fiero, era inmoral e invencible. Pero esa enorme mandíbula abierta 
iba a ser su perdición, ya que ahí fue donde un espabilado vecino le encajó un carabinazo, matando 
por fin a la pesadilla. Cuando lo llevaron al pueblo como trofeo, acordaron curtir su piel y entregarla 
como agradecimiento al Cristo del lugar.

Una versión más cristianizada cuenta que fue un vecino llamado Colás el que se encontró cara a cara 
con el temible monstruo quien, abriendo sus enormes fauces, despedazó a sus perros y se dirigió, 
aún hambriento, hacia el pobre pastor que solo tenía para defenderse su cayado y un trozo de pan.

Viéndose ya muerto, se encomendó al Cristo de la Agonía y contempló anonadado cómo 
milagrosamente su cayado de pastor se convertía en un arma y su pan en munición, acabando 
gracias a ellas con la monstruosa bestia.

Cuentan que una vez muerto el enorme lagarto, el arma se rompió sola, mientras Colás escuchaba 
una voz sobrenatural que surgía de la nada y clamaba:

¡Rota quedarás para que a nadie mates más!
El agradecido Colás decidió ofrecer como presente al Cristo de la Agonía la dura piel del monstruo, 
de la que aún pueden verse algunos retazos carcomidos por los años en la ermita del Cristo. Y a 
su lado, enfrente de la ermita, una estatua de bronce recuerda al pastor y al gigantesco lagarto de 
Calzadilla.
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LAS

LA JÁNCANA LENGUARATÚA
    Riomalo de Arriba: 40.45759334442729, -6.256330327487749

EL MACHO LANÚ
    El Valle del Malvellido: 40.39558302094304, -6.313422532250845

LA SERENA
    Charco del Hoyón, Caminomorisco: 40.320246770188156, -6.292385359893643

EL CURA LOBO
    Ermita del Puerto del Gamo, Casar de Palomero:
    40.28471885662644, -6.240419085155207
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La Jáncana es un ser mitológico que tiene su aposento en las cuevas de las Hurdes Altas, tiene 
poderes de encantamiento, aunque en ocasiones es ella misma la que está encantada y seduce a los 
pastores que merodean con sus rebaños por los montes.

Algunas veces tienen aspecto de una bella joven, pero otras tienen un solo ojo grande en la frente 
y otros dos ojos, más pequeños, situados detrás de la cabeza; faz arrugada, cara de vieja, el pelo 
alborotado y vestidos harapientos que malcubren su deforme cuerpo.

A pesar de esta apariencia desaliñada y repulsiva, su capacidad de metamorfearse le permite 
adoptar el aspecto de una joven seductora, o de transformarse en una serpiente tan enorme que 
puede enroscarse siete veces en el cuerpo de un pastor y buscarle su lengua para fundirse en un 
beso, operación repulsiva que le permite recobrar su condición normal y romper el hechizo que 
sufre.

Se dice que las Jáncanas salen cada cien años, y en ocasiones montan en la entrada de la cueva una 
tienda. La última vez que apreció una fue en el sitio de Los Juntanos, en Riomalo de Arriba.

Era una joven preciosa, con una hermosa melena que le llegaba hasta los tobillos y que ella solía 
recoger en un moño alto en el que clavaba el peine de plata.

Un mal día, un pastor la vio peinarse al pie de un regato, mientras observaba detenidamente el lento 
crecimiento de la ruda, una planta que tiene muchas virtudes, unas conocidas (como enamorar a las 
personas, espantar a las brujas y proteger de las tormentas) y otras que aún desconocemos.

El pastor, aunque observó en el agua que las piernas de la joven tenían escamas como los cuerpos 
de los peces, se acercó a ella encelado por su belleza e intentó atacarla. Y entonces, lo que era una 
bella moza se transformó en una terrible Jáncana, se le cayó la melena de la cabeza y le salieron 
culebras y serpientes en lugar de cabellos, y la lengua comenzó a crecerle más de tres palmos.

El pastor abusador consiguió escapar para contarlo, pero la gente mayor de la zona aún comenta 
eso de que:

“Por culpa de la jáncana lenguaratúa,
no conocen los cristianos la virtus de la rúa”
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El Hoyón (O charco Joyón), es un pequeño remanso que forma el Arroyo de Casas Aceña a su paso 
por Caminomorisco. Aunque es de reducidas dimensiones, la tradición afirma en su interior alberga 
una legendaria cueva sumergida bajo el agua, una cueva tan profunda que se cree que comunica 
con el mar.

Por eso no es raro que una mañana de San Juan apareciera allí una “serena” que, mientras peinaba 
sus cabellos con un peine de plata, cantaba con voz melodiosa. Y tan encantadora era la voz que un 
pastor que la contemplaba quedó hechizado por su canto.

La serena, cuando se dio cuenta de que estaba siendo observada, se volvió furiosa hacia el 
desdichado pastor increpándole:

¡Como ya me descubriste
tienes los días contados
que soy la mitad mujer
y soy la mitad pescado!

Y en el momento en que pronunciaba estas palabras, se produjo una tremenda explosión y lo que 
antes era un simple arroyo, se convirtió en un río caudaloso y torrencial que arrasó con todo lo que 
encontró a su paso, arrastrando con su furor al pobre pastor y a todo su ganado.
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TIERRAS DE
GRANADILLA

TRASIERRAEL HORNO DEL DRAGO
    La peña del Drago, Sierra de Dios Padre: 40.170069492432674, -6.38514977972028

EL POZO DEL ENCANTO MANCEBO
    La fuente de la bellota, Santibáñez el Bajo: 40.176557003565456, -6.224202871120837

EL CANCHO DEL ESCORNAU
    Ahigal: 40.190491275398934, -6.205450458033467

EL ACUEDUCTO DEL AMOR
    Granadilla: 40.26839704945127, -6.106535638117459
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Miedo debía dar vivir en Extremadura en los no tan lejanos tiempos en que las bestias fantásticas 
campaban a sus anchas por nuestras tierras. En el siglo XVI aterrorizaba en la provincia de Cáceres el 
“Escornau”, un engendro que mezclaba en su monstruoso cuerpo caballo, jabalí y toro, adornando 
tal despropósito con un gran cuerno de extremo retorcido en el centro de la cabeza.

Este duro cuerno, que algunos alargan hasta los tres metros de longitud, era su única arma y él 
mismo se lo afilaba en las rocas del campo. Era muy violento y atacaba, sin previo aviso, a pastores, 
agricultores y ganado, mostrando especial saña con las mujeres, a las que ensartaba con su único 
cuerno, paseándose así con ellas por los alrededores. Adoraba la sangre y el asesinato gratuito y 
mataba por puro placer, ya que no solía alimentarse de personas ni de ganado, sino de las palomas 
que abundaban a lo largo del arroyo Palomero, donde habitaba.

Cansados y aterrorizados, los lugareños decidieron realizar batidas para acabar con la bestia, pero 
ni la metralla ni la pólvora fueron capaces de atravesar la escamosa piel de la bestia. El pueblo, 
convencido de que el fantástico animal solo podía ser un castigo divino, decidió que solo métodos 
divinos podían acabar con él y proponen excomulgar al monstruo que, poco dado a liturgias, ni se 
inmuta.

Sacaron entonces de rogativas a la cofradía del Rosario, compuesta sólo de mujeres. El Escornau, 
cuando vio aquel montón de damas juntas se lanzó a embestir como un toro bravo, pero al acercarse 
a la procesión llevaba tal velocidad que tropezó, derrapó y se estrelló contra una roca, llamada 
desde entonces el “Canchu la sangri”, que aún presenta pigmentaciones rojizas que afirman los 
paisanos que corresponden a la sangre del Escornau.

Finalmente, lo único que quedó del monstruo fue el cuerno, que fue llevado a Ahigal alcanzado la 
categoría de reliquia. Sus raspaduras sanaban la esterilidad femenina y remediaban el insomnio, el 
mal de estómago, el nerviosismo y la falta de crecimiento, entre otras enfermedades.

La utilización milagrera de polvo de cuerno acaba a mediados del siglo XIX, cuando un avispado 
obispo de la diócesis de Coria visita Ahigal y comprueba que los lugareños confiaban más en las 
virtudes de los polvos del Escornau que en el Cristo del pueblo, por lo que decide cortar por lo sano 
y llevarse el cuerno, perdiéndose desde entonces el último rastro del fantástico animal misógino que 
tuvo en jaque a esta parte de Extremadura hace cuatrocientos años.
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VALLE DEL

EL ALMA DE LA BIEN PARADA
    Convento de la Bien Parada, Abadía: 40.25562849371768, -5.990078775280828

LOS FRAILECILLOS
    Aldeanueva del Camino: 40.25987413030181, -5.928711180550135

LA REINA MORA DE VERDEOLIVA
    Segura de Toro: 40.224545807968695, -5.948284052512953

EL LAMENTO DE LA MARUXA
    La fuente chiquita, Hervás: 40.27569699777433, -5.856942556508258
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Todo comenzó a finales del siglo XIII, cuando el señorío de Granada pertenecía a Don Pedro de 
Castilla, quien al morir dejó estas posesiones a su hijo Sancho, que tenía solo un año, quedando bajo 
la tutela de su viuda Doña Margarita de Narbona, una bella mujer decidida y valiente.

En las guerras por la sucesión al trono, Doña Margarita se enfrentó a Sancho IV y en uno de estos 
enfrentamientos quedó la dama sitiada en la Villa de Granada. A socorrerla acudió don Alvar Núñez 
de Castro, un caballero extremeño tan galante como guerrero, que había servido al difunto marido 
de la dama.

Don Alvar, que estaba desde su juventud tremendamente enamorado de su señora, viendo cercana 
la derrota, trazó un plan para huir con Doña Margarita y su hijo, llevándolos a través de un pasadizo 
secreto hasta el río, desde donde huirían hacia Portugal a lomos de un caballo preparado para la 
ocasión.

Así que una noche aciaga, Don Alvar fue en busca de doña Margarita para declararle su amor y llevar 
a cabo su plan. La dama, ofendida, no aceptó lo uno ni lo otro y le recriminó duramente su cobardía, 
antes de caer desmayada.

Don Alvar la tomó en sus brazos para llevársela a la fuerza, pero en ese momento la dama recobró 
el conocimiento y tomando la daga que llevaba el caballero al cinto, la hundió rápidamente en el 
cuello de su raptor.

Núñez de Castro vaciló al sentirse herido y Doña Margarita pudo salir huyendo. El caballero malherido 
consiguió a duras penas llegar al subterráneo y huir penosamente en su caballo, intentando llegar a 
la antigua fortaleza que los templarios habían fundado en Abadía.

Pero su caballo tenía otros planes y lo llevó hasta el cercano convento de Nuestra Señora de los 
Ángeles, ahora convento de la Bien Parada, donde terminó falleciendo y donde fue enterrado junto 
al altar mayor.

Sin embargo, cuentan los ancianos de la comarca que su alma nunca obtuvo el descanso eterno y que 
vaga aún por los contornos. Y que algunas noches, cuando la luna lo permite, puede contemplarse 
la visión de un brioso corcel negro que con un caballero muerto en su lomo cabalga y cabalga, 
suplicándole al viento un perdón que nunca llega.
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Los “frailecillos” son unos pequeños duendes encapuchados vestidos con hábitos pardos, que en 
ocasiones iluminan su camino con lucecitas verdosas o violáceas, se cuelan por las cerraduras y los 
resquicios de las ventanas, pellizcan en los ojos a la gente mientras duermen, cortan narices y orejas 
con navajillas de afeitar y hasta te cosen el culo con agujas de coser zapatos, si te descuidas.

Y no hay fuerza humana que se los quite de encima porque, a pesar de su pequeño tamaño, pesan 
como si estuvieran rellenos de plomo y cuando se sientan con las piernas abiertas sobre una persona 
tumbada, la inmovilizan totalmente, quedando la víctima a su entera disposición y sin posibilidad 
de defenderse.

En Aldeanueva del Camino, a finales del siglo XIX, vivía una señora que tuvo la mala suerte de tener 
uno de estos duendes viviendo en su casa. La convivencia no era nada fácil, porque el frailecillo se 
dedicaba a desparramarle el trigo, colgarle los cuadros del revés, ponerle patas arribas los platos y 
las sartenes y verterle el agua de las tinajas, entre otras mil tropelías.

A pesar de que estos duendes domésticos suelen preferir los lugares más inhóspitos de la casa, 
como los cuartos oscuros, las cuadras, las bodegas o los desvanes, la señora afirmaba haber visto al 
duende con sus propios ojos al menos una docena de veces y decía que se parecía a una imagen de 
san Antón que estaba en la iglesia del pueblo, pero en chiquitito.

Es difícil librarse de ellos, ni aun mudándose de casa, porque se han dado varios casos en los que los 
habitantes, cansados de tantas noches sin dormir, de tanto mueble cambiado de sitio y de tantos 
enseres rotos, decidieron tomar la drástica decisión de abandonar su casa. Y cuando toda la familia 
estaba ya en el carro, acomodados a duras penas entre todos los enseres que pudieron cargar para 
su nuevo hogar, oyeron una voz invisible que salía de algún lugar indeterminado de la carreta y que 
preguntaba inocentemente:

 ¿Qué, nos mudamos?
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En las frías noches de invierno, cuando no queda nadie más que la niebla en las estrechas calles 
de Hervás, puede escucharse un quejido lastimero, un rumor inquietante que eriza los cabellos de 
aquellos que lo escuchan: es La Maruxa.

Todos en Hervás conocen que la Maruja o Maruxa es el sonido generado por el viento invernal 
proveniente de la cima del Pinajarro, el silbido del vendaval que se cuela a través de la campana 
de la chimenea, el ruido del viento solano que atraviesa los balcones de madera de los empinados 
callejones del pueblo.

Pero lo más ancianos saben que la Maruxa es algo más que eso. Para ellos es el ruido rumoroso que 
envuelve la llegada de la princesa romana Clodia que desciende entre aguas y nieblas por el cauce 
del río Ambroz. Por eso evitan pasar por el puente cuando la noche avanza y la soledad invita a la 
magia.

Es el mismo lugar que evitan los más jóvenes, convencidos de que La Maruxa es el espíritu errante 
de una joven hebrea que murió por amor a un joven cristiano y que, por renunciar a su fe y a sus 
ancestros, sus restos nunca descansaron en el cementerio judío sino que fueron mal enterrados en 
una de las orillas del río Ambroz, cerca de la fuente Chiquita.

Desde entonces se afirma que el espíritu de la joven se aparece algunas noches cerca del río y de la 
fuente, que es donde mejor se advierten sus lamentos y suspiros.

Y es mejor huir cuando se escuchan porque se cree en el pueblo que si te encuentras cara a cara con 
La Maruxa solo puede significar malos presagios, como ocurre con algunas Damas Blancas del agua 
o con las Lavanderas de la Noche, que limpian eternamente sus ropas ensangrentadas en la orilla de 
los ríos mientras gritan lamentos de dolor y de llanto.
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VALLE DELEL PUENTE DE LAS BRUJAS

    El puente de Santa María, Tornavacas: 40.25548469128227, -5.6876233503803535

EL VALLE DE LA NIEVE FLORIDA
    Mirador del Jerte: 40.12609260459906, -5.949008282668962

LAS CANCHALERAS DE LOS MOZOS GATOS
    Barrado: 40.08276011315496, -5.879499122606591

LA POMPORRILLA
    Piornal: 40.11687395765908, -5.847197377744584
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La primavera es sin duda la época más mágica del Valle de El Jerte, cuando aparece cubierto con un 
manto blanco de flores de cerezo. Dos millones de árboles en flor explosionando y derramándose 
en terrazas que anuncian la llegada de la primavera. Meses después, el blanco se tornará rojo sangre 
y surgirá entre sus ramas la Picota del Jerte, un cultivo autóctono del Valle que solo se producen en 
esta zona. Y un paisaje tan mágico no podía tener sino un origen legendario a la altura de su belleza. 

Cuenta la leyenda que en el siglo XVIII llegaron este valle un zar ruso y su esposa, una melancólica 
princesa de un lejano país del norte de Europa, donde la nieve cubre siempre de un manto blanco 
los paisajes invernales.

Enamorados de las montañas, los valles y el sol del Jerte, los esposos deciden establecerse en el 
Valle, donde, a pesar de la belleza de sus ríos y montes, más que el blanco abunda el verde. Mientras 
dura el invierno, la princesa es feliz observando la nieve que en ocasiones cubre las altas cumbres, 
pero cuando llega la primavera y el deshielo, la melancolía se adueña de ella al recordar los paisajes 
nevados de su tierra natal.

El zar, enamorado de su esposa y decidido a hacerla feliz, le promete que si es necesario, él traerá la 
nieve al Jerte más allá del invierno. Piensa y cavila la forma de poder cumplir lo que había prometido, 
hasta que se le ocurre una idea. Ordena plantar cerezos por todo el valle y cuando llega la primavera 
lleva a su amada hasta un mirador desde donde puede contemplarse todo el Valle y observa en el 
brillo de sus ojos y en su feliz sonrisa, el resultado de su esfuerzo.

Todos aquellos árboles que plantó en su momento habían florecido y vestían sus ramas de pétalos 
blancos y el valle entero parecía cubierto con la nieve más pura. Una nieve que el sol de primavera 
no lograría derretir.

Como el amor al zar del corazón de la princesa.
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En la villa de Barrado se habla de unas extrañas canchaleras, situadas más allá de Arroyomolinos, 
donde se sabe de buena tinta que viven dos mozos convertidos en gatos a causa de un mal hechizo.

Desarrollan su vida felina entre los pedregales, aguardando impacientemente la llegada de alguna 
dama que se acerque a desencantarlos, pero solo puede hacerse en un momento del año: en la 
noche de San Juan, justo antes de que amanezca y los primeros rayos de sol iluminen los canchales.

Solo en ese momento son visibles los dos gatos y se les puede ver tendiendo la ropa. Es el momento 
de desencantarlos y hay que hacerlo sin temor ni vergüenza porque, es bien sabido que, si alguna 
mujer de los pueblos cercanos sueña con los mozos transformados en gatos y no se decide a acudir 
a romper el hechizo, será infeliz toda su vida y sufrirá algún mal físico.

Bien lo supo en sus carnes una señora de Barrado que se quedó impedida y andaba a rastras y toda 
la vida se arrepintió de no haber acudido a desencantarlos cuando soñó con ellos, siendo joven.

Si lo hubiera hecho (estaba segura) ahora estaría sana, lozana y millonaria.
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La existencia de duendes masculinos es un hecho conocido en toda España, pero el norte de Cáceres 
cuenta con la peculiaridad de disfrutar de la presencia de duendes femeninos, lo que no es muy 
común.

Esto lo saben desde hace siglos en el Valle del Jerte y concretamente en Piornal, donde hasta hace 
bien poco aún se decía a los zagales: 

-¡Duérmete, niño, que viene la Pomporrilla!

¿Pero quién es esa Pomporilla? La Pomporrilla es una duendecilla casera y enredadora amiga de 
hacer trastadas por la casa, mover los cacharros y los muebles y producir ruidos cuando menos te 
lo esperas, asustando a los habitantes de las casas mientras estos descansan o realizan sus tareas 
domésticas.

Para ello se esconde por todos los rincones de la casa y se la puede escuchar por igual en la cuadra 
o en la bodega, donde le gusta enredar con las vasijas de vino para asustar al dueño de la casa, 
especialmente cuando lo nota un poquito achispado.

Trastea por los pasillos, se escuchan sus pisadas por las escaleras y se esconde en el fondo de 
los muebles, aunque sus rincones preferidos se encuentran en las partes más altas de la casa, 
especialmente bajo la viga que sostiene el tejado de la vivienda. Y es que el desván es su principal 
dominio, especialmente la parte que llaman “el sobrau” o sobrado, porque es donde los jerteños 
colocan las castañas para que se sequen y se ahúmen con el fuego que asciende de la planta baja.

Aquellos que han conseguido verla saben que es hembra porque tiene pecho, aunque uno solo, 
atrofiado y enflaquecido, que emerge tristemente de su busto escuchimizado. Y hace gala de su 
estirpe duendil porque es pequeña de estatura, tiene el cuerpo feo y deforme, la tez negruzca y el 
pelo greñoso.

Además, su boca hundida y succionadora casi carece de dientes y solo le queda alguna que otra 
muela ruinosa para roer las castañas blancas, su alimento favorito, que engulle a pequeños trozos 
mientras piensa, desde la oscuridad de su alta viga, en la próxima trastada ruidosa que piensa hacer 
en cuanto los niños se duerman.
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LALA SERRANA DE LA VERA

    Garganta la Olla: 40.11254820412163, -5.77160549097333

LA INFANTA JARIZA Y LOS ANILLOS MÁGICOS
    Jaraíz de la Vera: 40.059937199593236, -5.755147281183854

EL MONASTERIO DE LAS APARICIONES REALES
    Monasterio de Yuste: 40.11375464018886, -5.738935005539309

LA CHORRERA DEL DIABLO
    Villanueva de la Vera: 40.130639986058085, -5.448338297530905
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CAMPO

LA CULEBRA
    Valparaíso: 39.88459811611587, -5.463152494769366

EL CABALLO DEL SUEÑO
    Peraleda de la Mata: 39.85289674895305, -5.46003251276102

LA CANTAMORA
    Los Mármoles. Augustóbriga: 39.80694921604098, -5.482247252125469

EL SALTO DE LA GITANA
    Desfiladero del Pedroso: 39.79730626959585, -5.1882446778181315
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